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El efecto Zander 

	 Cuando dejamos a Matt y Zander en el Episodio Cinco, intentaron 
evadir a los Desperadoes del cartel de la droga. Salieron de Caracol y se 
dirigieron al noreste a la cueva de Río Frío. No habría ninguna razón lógica 
para que Zander vaya a ese lugar, y eso puede desviar a sus 
perseguidores. Además, viajarían a través de bosques tropicales y evitarían 
las carreteras casi por completo. Eso los haría muy difíciles de seguir. Con 
suerte, decidirían en el camino cuál sería su juego largo. 

	 Dejamos a los chicos durmiendo juntos en un saco de dormir para 
una sola persona para protegerse de los insectos merodeadores. Esta 
inesperada cercanía con alguien hizo que Matt se sintiera un poco 
aprensivo, pero también fue algo tranquilizador. 

	 Sin embargo, es mejor que él cuente la situación de Matt, así que 
retrocederé y dejaré que continúe con la narración. Así que aquí está. 

	 Me desperté varias veces durante la noche. A menudo era solo para 
moverse a una posición más cómoda. También hubo un momento en el 
que me di cuenta de que Zander se había dado la vuelta mientras dormía 
y me había pasado un brazo por los hombros. Al principio, estaba 
alarmado, y luego me sorprendió lo mucho que disfrutaba este 
sentimiento de cercanía de otra persona. Me gustó la calidez de su cuerpo 
y el olor fresco del jabón que habíamos usado para bañarnos en el arroyo. 
Había olvidado lo agradable que era no estar solo. El hecho de que 
habíamos enfrentado y seguíamos enfrentando un peligro mortal se sumó 
a la intensidad de estar juntos en este pequeño saco de dormir en medio 
de la jungla.


	 Demasiado pronto, escuché a los monos aulladores despertarse y 
dar sus cacofónicas instrucciones diciéndoles a todos en la selva tropical 
que se levantaran. No había forma de que ignoraras esos comandos. 
Escuché a Zander inhalar y comenzar a crear movimientos y sonidos para 
despertar. Una vez más, me sorprendió lo mucho que disfrutaba la 
cercanía de otra persona. No quería dejar este pequeño nido pero sabía 
que tenía que hacerlo.




	 Mientras alcanzaba la cremallera y la bajaba para liberarnos, Zander 
me dio los buenos días. Le devolví el saludo. Me dijo que yo era un 
excelente compañero de cama ya que había dormido lo mejor que había 
tenido en mucho tiempo. Solo sonreí e interiormente estuve de acuerdo 
con él, pero no quería comenzar algo siguiendo esa línea de pensamiento.


	 Mientras salía del saco de dormir, me estiré y miré a mi alrededor, 
disfrutando de los sonidos y la atmósfera general de este lugar. Entonces 
comencé a escuchar un zumbido que se acercaba a nuestra posición. 
Zander también lo escuchó, y ambos miramos hacia la dirección del 
sonido. De repente, vimos un dron UAV acercándose a nosotros. Era 
pequeño pero aparentemente tenía la intención de encontrar algo o 
alguien, lo más probable era que fuéramos nosotros. Comenzó un patrón 
circular alrededor de nuestra posición y obviamente estaba tomando 
fotografías.


	 Miré a Zander y me dijo: "Tenemos que irnos de aquí rápidamente. 
De alguna manera me han encontrado y estoy seguro de que esos 
Desperadoes no se quedarán atrás". Acepté y comencé a recoger nuestro 
saco de dormir y otros artículos para meter en la mochila.

Zander tenía una mirada muy preocupada en sus ojos. Se volvió hacia mí 
y dijo. "No puedo hacerte pasar por esto, Matt. Nada de esto es tu culpa, 
y te involucro en el lío en el que me metí. Creo que tenemos que 
separarnos. Ve a la cueva de Río Frio y "Regresaré a Caracol y veré si las 
Fuerzas de Defensa de Belice pueden protegerme. Incluso si trajeras a tu 
amigo jaguar para que me ayudara, podría ponerlo a él y a ti en peligro".


	 Respondí a sus comentarios. "No va a suceder, Zander. Dividirme, 
quiero decir. Podría traer mi Jaguar de regreso, y él no estaría lastimado. 
Te explicaré por qué más tarde. También te hablaré sobre las opciones en 
el debido orden. Pero para ahora, vamos a irnos. Todavía nos dirigiremos 
a la cueva ".


	 Lo que Zander no sabía era que yo me había propuesto hacer un 
viaje fuera del cuerpo para encontrar a los Desperadoes del cartel. No 
pasaba el tiempo con Zander y mi cuerpo, por lo que no se dio cuenta de 
que me había ido porque en realidad no me había ido, físicamente. El 
cartel estaba a varias millas de distancia y estaban observando el UAV en 
un monitor. Tenían otro dispositivo de mano al lado, y reconocí lo que era. 



	 Estaban rastreando a Zander detectando la señal de su teléfono 
celular con una aplicación llamada Minsky.


	 Después de recibir esa información, me volví hacia Zander y le 
pregunté si su teléfono celular había estado fuera de sus manos 
recientemente. Dijo que lo había hecho porque había recibido una 
cantidad considerable de estática y lo había llevado a la tienda de 
teléfonos en San Ignacio hace una semana. Quería saber por qué le 
pregunté.


	 Le informé que los forajidos estaban usando una aplicación de 
detección de espías para rastrear la ubicación en su teléfono. Así es como 
supieron que estaba en la parte superior del Sky Palace, y ahora lo 
detectaron allí. El dron había confirmado que estábamos en la cima.

	 

	 Me miró con preguntas escritas en su rostro y dijo. "¿Cómo sabes 
esto, Matt?"


	 Respondí: "Te lo explicaré cuando lleguemos a la cueva. Por ahora, 
tenemos que correr para saltar sobre esos matones. Tira tu teléfono por 
este acantilado. El impacto en una roca o algo puede reventarlo, lo cual es 
bueno, pero incluso si no es así, tendrán que pasar una buena cantidad de 
tiempo para localizarlo. Luego saldremos de aquí caminando dentro del 
arroyo, que fluye hacia el área de la cueva de Río Frío. Hay una buena 
posibilidad de que el agua que corre en el arroyo ocultará mejor nuestras 
huellas que si vamos por tierra a través del bosque”.


	 Zander asintió con la cabeza en señal de aceptación, salimos hacia 
el arroyo y nos dirigimos a Río Frio. Fue difícil ir porque el arroyo estaba 
lleno de rocas lisas en las que tus pies resbalaban constantemente. El 
arroyo también tenía troncos y ramas en descomposición, y nuestros pies 
quedaron atrapados en ellos y nos hicieron tropezar mucho. Viajamos por 
el arroyo durante un poco más de una hora. Luego lo dejamos para 
terminar nuestra caminata sobre tierra firme el resto del camino a través 
del bosque. Zander me quitó la mochila y la cargó durante tres horas. 
Luego lo recuperé y lo cargué durante el resto de la distancia hasta la 
cueva de Río Frío. Llegamos a las seis de la tarde y nos alegramos de ver 
que todavía no había turistas.




	 Encontramos un lugar perfecto para armar nuestra carpa. Era un 
claro y debido a que la cueva se abría en un punto alto, esto nos permitía 
ver a cualquiera que llegara a la entrada de la caverna. La circulación del 
aire era excelente, por lo que no nos sentimos demasiado atrapados 
incluso cuando estábamos dentro de la tienda.


	 Había muchos charcos limpios y claros de agua corriente que nos 
invitaban a romper la barra de jabón y retozar en el agua para refrescarnos 
y limpiarnos. Bañarme todos los días era un hábito normal para mí. Pero 
aquí en la selva tropical, fue trascendental y nunca se dio por sentado, 
particularmente después de que usted trabajó a través de la selva durante 
tantas horas como nosotros. Me crié en un hogar muy modesto, y fue una 
nueva experiencia para mí desnudarme alrededor de otros, 
particularmente retozar con alguien dentro y fuera del agua. Fue liberador, 
y fue divertido.


	 Después de que terminamos de limpiar, jugueteamos en el agua 
como adolescentes y nos despojamos de la tensión del día. . No nos 
habíamos molestado en tomar un refrigerio al mediodía durante nuestro 
viaje, y teníamos hambre. Tenía pequeños paquetes de atún y salmón. Le 
di a Zander su elección junto con un poco de fruta seca. Luego recuperé 
una lata de Sterno y una cacerola pequeña para colocar un poco del agua 
de la piscina, y después de que casi hierve, la vertí en una taza de fideos 
Ramen para compartir. Tuvimos un verdadero festín y luego sorprendí a 
Zander con un regalo secreto que había escondido en mi mochila. Me 
acerqué y saqué dos botellas de vino cabernet del tamaño de una 
aerolínea. Era casi como estar en una cita.


	 Pasamos el resto de la noche hablando sobre mis objetivos de 
Vision Quest, y él describió sus pérdidas personales y sus temores de 
venganza por escribir sobre las actividades del cártel. Le conté más sobre 
Gaia y Kareem. No estaba seguro de lo que Zander creía o quería creer 
sobre ellos, pero no cuestionó mis palabras. También aprendí más sobre 
sus metas y deseos. Explicó la pérdida de su amante y lo difícil que fue 
lidiar con eso. Estábamos creando un vínculo que sería fuerte y esperaba 
que fuera duradero. Estaba desarrollando sentimientos por otra persona 
que nunca había experimentado en mi vida hasta este momento. Me hizo 
sentir vulnerable pero también esperanzada al mismo tiempo.




	 Eventualmente, ambos nos cansamos tanto que la necesidad de 
dormir superó nuestra curiosidad por las historias de los demás. Zander 
dijo que le gustaría volver a dormir conmigo en el saco de dormir si no me 
oponía. No me opuse, por supuesto, y como la noche anterior, nos 
metimos en la bolsa, espalda con espalda, pero no antes de que Zander 
me diera un ligero beso en la frente y me agradeciera por ser su amigo. No 
supe cómo reaccionar y simple y estúpidamente dije que era bienvenido.


	 Me acosté en nuestra cómoda cama y pensé en lo estúpida que 
había sido al no expresarme correctamente. Estaba en medio de Belice, 
experimentando lo que siempre había querido y planeado experimentar. 
Todo esto con la esperanza de que mi Vision Quest me transformara en la 
persona en la que quería convertirme. Y aquí estaba yo, todavía cautiva de 
una mentalidad asfixiante y restrictiva.


	 Me inquietaban estos pensamientos y estaba a punto de quedarme 
dormido cuando recibí una sacudida en mi conciencia y me puse alerta. 
Kareem estaba en mi mente, y no quiero decir que simplemente estuviera 
pensando en él. De hecho, sentí su presencia como una personalidad 
individual. Me pidió que dejara mi cuerpo y me uniera a él. Aunque no 
estaba seguro de cómo hacerlo, acepté su pedido y me encontré a su 
lado en forma de espíritu. Acepté este nuevo 'ahora' y saludé a Kareem tal 
como lo habría hecho si hubiera estado en mi forma física.

 

	 Inmediatamente dijo que él y Gaia estaban muy complacidos con la 
forma en que había usado mi Jaguar para ayudar en esa situación 
peligrosa. Le recordé que era el Jaguar de Gaia el que había pedido. Me 
corrigió diciendo que era mi Jaguar porque yo lo había convocado y salió 
de mi voluntad creadora. Sonreí porque sabía que acababa de aprender 
otra lección de mi amigo y maestro espiritual. Insistió en que había usado 
correctamente mi nueva sabiduría espiritual.


	 Luego me dijo que Zander y yo todavía estábamos en peligro ya que 
los asesinos del cartel de la droga habían anticipado hacia dónde nos 
dirigíamos y estarían en el área de Río Frío en poco tiempo. Gaia o 
Kareem no podrían interferir con nuestra estrategia para evitar o 
interactuar con los Desperadoes. Esa era nuestra responsabilidad. Sin 
embargo, a mis consejeros espirituales se les permitió avisarme y luego 
instarme a tomar el asunto en mis propias manos. Le dije que entendía. 	



	 Kareem respondió: "¡Buena suerte, amigo mío!" y luego desapareció. 
Estaba de vuelta en el saco de dormir.

Antes de permitirme quedarme dormido, me obligué a estar fuera del 
cuerpo y pensé en viajar para localizar a los Desperadoes. Kareem me dijo 
que no podía invadir la privacidad de un individuo, pero podía observar 
cuando ese individuo actuaba en un lugar público. Cómo mi conciencia 
supo localizar específicamente a estos hombres, no puedo entenderlo, 
pero los localicé. Estaban acampados a unas cinco millas de nuestra 
posición en Río Frío. Pude escuchar su conversación y los escuché 
exclamar sobre un jaguar atacándolos en Caracol. Dijeron que habían 
regresado a Caracol para localizar nuevamente a Zander pero 
determinaron que se había ido. No pudieron rastrearlo después de que 
vieron que entró en el arroyo.


	 Mencionaron que también había otras huellas antes del arroyo, por 
lo que sabían que estaba con otra persona, y parece que Zander se dirigía 
hacia la autopista George Price y lo más probable es que se dirigiera a la 
ciudad de Belice. El líder de los cinco hombres dijo que parecía que 
Zander se dirigía a la cueva de Río Frio. El líder razonó correctamente que 
sería el lugar más cercano que presentarían las Fuerzas de Defensa de 
Belice para proteger a los turistas. Sus drones monitorearían 
continuamente la autopista George Price para ver si Zander y quienquiera 
que estuviera con él llegaba a algún lugar a lo largo de su longitud para 
conseguir un viaje a la ciudad de Belice.


	 Después de escuchar a estos hombres malvados, me di cuenta de 
que estaban decididos a encontrar a Zander y asesinarlo. No permitiría 
que eso sucediera.

Regresé a mi cuerpo físico y una vez más me di cuenta de lo cómodo y 
maravilloso que era tener a Zander acostado a mi lado. Estaba 
profundamente dormido y pronto me uniría a él, ya que sabía que 
tendríamos un día ocupado a partir de la mañana.


	 Pero por ahora, estábamos a salvo.


	 Parecía que me desperté inmediatamente después de quedarme 
dormido, pero los monos aulladores estaban realizando el ritual matutino 
de despertar a la jungla. Y nos presionaron para levantarnos y hacer 
nuestras propias abluciones antes de decidir el próximo paso que 
debemos hacer.




	 Decidí contarle a Zander sobre mi exploración fuera del cuerpo y lo 
que había escuchado de nuestros enemigos. Escuchó con mucha 
atención y me di cuenta de que ya no parecía escéptico acerca de mis 
pensamientos espirituales. Parecía estar más cómodo con mi extrañeza. 
Tal vez sintió que no tenía otra opción, pero yo estaba feliz sin importar a 
qué conclusión había llegado.


	 Sugerí que abandonáramos nuestros planes de dirigirnos 
directamente a la ciudad de Belice, incluso si pudiera estar bajo la 
protección de las Fuerzas de Defensa de Belice. El cártel sería capaz de 
llegar allí sin importar lo que hiciéramos. Sugerí que nos dirigiéramos 
hacia el sureste hasta el Santuario de Vida Silvestre Cockscomb Basin y la 
Reserva Jaguar. Pasaríamos tiempo allí para deshacerse del cartel y, con 
suerte, destruir su enfoque en llegar a Zander. Si apareciéramos en Belice 
en un lugar que pudieran dominar, seríamos vulnerables a la detección y 
eliminación.


	 Zander estaba teniendo problemas para caminar por la jungla con su 
ropa de calle y zapatos deportivos. Fuimos tan cuidadosos como 
pudimos, pero el desgaste se estaba volviendo evidente. Decidí que 
teníamos que ir al pueblo de Dangriga antes de ir a la Reserva Jaguar. 
Podríamos conseguir ropa de trekking adecuada allí, y eso facilitaría 
nuestros esfuerzos considerablemente.


	 Cuando llegamos a Dangriga, me registré en el resort Pelican Beach 
y le dije al recepcionista que quería una habitación para dos y que el otro 
huésped llegaría más tarde. Sugerí que Zander esperara afuera. No quería 
que nadie viera a quién se parecería ese otro huésped, ya que nuestros 
perseguidores podrían revisar pronto todas las casas de huéspedes y 
hoteles. No tenían idea de cómo me vería o quién era, pero por supuesto, 
conocen a Zander.


	 Una vez que finalizó el procedimiento de registro, me uní a Zander y 
le di la llave de la habitación. Luego fuimos a buscar una tienda que 
vendiera ropa de hombre y compramos ropa y equipo apropiados para 
caminar. La tienda estaba bien equipada, y pudimos encontrar excelentes 
botas para caminar, calcetines, ropa interior, camisas y pantalones, e 
incluso un sombrero fedora estilo Indian Jones muy bonito. También 
reemplacé mi guardarropa de estilo safari con algunas cosas nuevas, 



compré pantalones cortos de vestir informales y camisas tropicales, 
sandalias, y estábamos listos para irnos.


	 Pagué todo con mi tarjeta de crédito y eso provocó gritos de 
protesta de Zander. Le recordé que nuestros perseguidores obviamente 
estarían buscando cargos a su tarjeta que aparecen electrónicamente. Si 
fueran lo suficientemente avanzados como para usar drones UAV y 
software de reconocimiento facial, también estarían verificando el uso de 
tarjetas de crédito. Además, también le dije que podía permitirme 
comprarle estos regalos si quería, y quería hacerlo. Sonrió y me dirigió una 
mirada muy especial que no pude interpretar del todo.


	 Ahora que habíamos terminado todas nuestras tareas de compras, 
fuimos a buscar un lugar para comer. Encontramos un pequeño 
restaurante cerca de la costa que parecía tener comida garífuna nativa. 
Ganamos el premio gordo. Pedimos un plato llamado falmo, un caldo de 
mariscos hecho con leche de coco, pimienta negra, ajo y cebolla. Se sirvió 
con un pargo entero a la parrilla, arroz con coco y pan de yuca.

Como habíamos estado comiendo carnes enlatadas y papas fritas, esta 
fue una comida hecha en el cielo para nosotros.


	 Regresamos al hotel después del almuerzo. Después de ver que la 
recepcionista del hotel había dejado su puesto y no podía ver a Zander, 
fuimos a la habitación y disfrutamos de una ducha caliente y limpieza 
general. Luego pasamos el resto del día deambulando por Dangriga y 
disfrutando de la compañía del otro. Fue fantástico tener un amigo con 
quien pasar el tiempo. Me hubiera encantado tomar de la mano a Zander 
de vez en cuando, pero no me criaron de esa manera y, por supuesto, ni 
siquiera estaba seguro de que Zander aceptaría tal familiaridad de todos 
modos.


	 El día se evaporó rápidamente y, antes de que nos diéramos cuenta, 
era hora de cenar. Decidimos cenar en el hotel y llegamos a la playa para 
la hora feliz. Nos vestimos con pantalones cortos de color caqui y camisas 
y sandalias tropicales de Tommy Bahama. Queríamos parecer turistas en 
lugar de hombres a la fuga. Ciertamente lo logramos. También nos 
regalamos manhattans de Makers Mark en copas de cristal frío para 
completar nuestra imagen y disfrutar de las vistas de la playa y su entorno 
de bosque de palmeras en el proceso.




	 Después de dos de esos manhattans de happy hour, estábamos 
listos para la cena y fuimos al comedor al aire libre en la playa. Zander 
tenía piccata de mero, y yo tenía un bistec bistec. Ambos comimos una 
especialidad de popurrí de papas a la parrilla compuesta de papas 
regulares y batatas con plátanos en salsa criolla. Una vez más, estábamos 
comiendo muy bien para dos hombres desesperados a la fuga. Ambos 
tomamos una copa de pinot noir durante la cena.


	 Después de comer, volvimos a la playa y nos acomodamos en 
tumbonas para tomar una copa de ron Black Coral Spiced después de la 
cena, servido solo. Estábamos navegando en aguas que estaban un poco 
tormentosas cuando ese ron siguió a las bebidas anteriores. Me acerqué a 
Zander y puse su mano en la mía. Me devolvió los apretones en la mano. 
Habíamos llegado a ese lugar maravilloso donde nadie más en nuestro 
espacio importaba. Pasamos la siguiente hora acostados en los sillones y 
tomados de la mano, como había tenido miedo de hacer pero quería 
hacer hace poco tiempo. No dijimos nada y no necesitábamos decir nada.


	 Un mesero se acercó y rompió nuestro ensueño preguntándonos si 
queríamos otra bebida. Le dimos las gracias, pero lo rechazamos y 
decidimos levantarnos e ir a nuestra habitación. Ya habíamos bebido 
suficiente alcohol, y era un poco obvio, ya que prácticamente teníamos 
que tomarnos de las manos o los brazos para ayudarnos a navegar de 
regreso a la habitación. Noté la amplia sonrisa en el rostro de nuestro 
mesero cuando lo dejamos parado en la playa.

Cuando llegamos a la habitación, ambos colapsamos en los brazos del 
otro y caímos sobre la cama tamaño king. Después de yacer allí por un 
tiempo indeterminado, nos miramos y Zander se rió. Eso me envió a reír, 
seguido por él haciendo lo mismo.


	 Envolví mis brazos alrededor de él, y antes de que entendiera lo que 
estaba haciendo, lo besé en los labios. En ese momento, me preocupé 
mucho porque me había pasado de la raya. Solté que lo sentía y comencé 
a culpar al alcohol. Me miró a los ojos con esos ojos negros 
fantásticamente hermosos que tiene y dijo: "Bueno, si ese fuera el caso, 
Matt, busquemos un poco más de alcohol. Luego me devolvió el beso. Mi 
mente estaba llena de pensamientos que Parecía que no podía 
organizarme, y finalmente detuve ese proceso. No quería organizar nada. 
Solo quería a Zander, y lo tenía aquí conmigo.




	 El resto de la noche fue más de lo que había soñado o imaginado 
que alguna vez experimentaría. Durante toda la noche, nos abrazamos e 
hicimos el amor y luego nos acurrucamos y luego dormimos y luego 
volvimos a hacer el amor. En un momento, cuando volví a conectarme con 
la realidad mundana, comprendí que mi vida se había vuelto completa 
esta noche. Incluso si los matones del cartel irrumpieran en esta 
habitación y nos asesinaran, habría sentido que había alcanzado la 
existencia perfecta y estaría listo para partir. Pero luego me di cuenta de 
que realmente no estaba listo para ir. Quería más de lo que tenía en este 
momento con Zander. Finalmente, me quedé profundamente dormido.


	 La mañana llegó un poco antes de lo deseado, y me desperté con 
un dolor de cabeza infernal. Iba a pagar por esas bebidas que tomamos 
anoche, pero si tenía que pagar por una noche tan perfecta con una 
entrega horrible, que así sea. Zander se dio la vuelta cuando se despertó y 
gimió. Él también estaba pagando por esas bebidas. Me incliné y le di un 
beso en la frente. Sus grandes ojos negros y brillantes se abrieron y sonrió 
cuando me vio. Simplemente dijo: "¡Hola, guapo! Creo que podría estar 
muriéndome aquí si esta resaca es una indicación, pero me alegro de que 
seas la última persona que veré si ese es el caso".


	 le respondí "No irás a ningún lado excepto conmigo, y no tengo 
intención de morir ahora que te he encontrado. Aseémonos, 
desayunemos, o al menos tomemos un café, y hagamos arreglos para ir a 
la Reserva Jaguar". ." Me tiré encima de él y lo asfixié con abrazos y 
besos.


	 Nos duchamos juntos. Esta fue la primera vez que hice esto con 
alguien, y descubrí que es una de las cosas más agradables de la historia.

Para cuando terminamos nuestras rutinas matutinas y nos vestimos, 
ambos nos sentíamos un poco mejor, pero sabíamos que probablemente 
tomaría todo el día recuperarnos de las muchas bebidas que habíamos 
tomado la noche anterior. Tomamos dos tazas de café y una danesa y lo 
dejamos así. Salimos del hotel y salimos de Dangriga. Nos detuvimos en 
una tienda de comestibles para llenar nuestras mochilas con comidas 
para llevar y bebidas. Ambos estuvimos de acuerdo con una regla sin 
alcohol en el resto de la caminata. Eso es excepto por los pocos mini-
vinos de aerolíneas que todavía tenía en mi mochila. Queríamos ahorrar 
mucho espacio para el repelente de insectos. Sabíamos que aplicaríamos 
y volveríamos a aplicar mucho. Entraríamos y saldríamos de las aguas del 



río y del arroyo y nos duchábamos bajo las cascadas para lavar la 
suciedad, el sudor y el repelente de insectos viejo.


	 Hice varias misiones de reconocimiento fuera del cuerpo para 
averiguar dónde se encontraban los matones del cartel. Resultó que eran 
persistentes e inteligentes. De alguna manera habían determinado que 
Zander y un compañero, siendo yo, se dirigían al sur de Belice y muy 
probablemente a Dangriga o Placencia. Los matones del cártel viajaban 
en una camioneta y estarían en Dangriga en un par de horas. Me aseguré 
de que camináramos a Jaguar Preserve por una ruta completamente 
diferente a la que normalmente tomarían la mayoría de los excursionistas. 
No deberíamos ser propensos a cruzar caminos. Además, teníamos la 
ventaja de ver dónde estaban en cualquier momento a través de un modo 
OOBE y podíamos esquivarlos. Esta fue una gran ventaja defensiva, y nos 
mantuvo a salvo mientras no nos encontráramos inesperadamente.


	 Zander y yo deseábamos escapar a las profundidades de la Reserva 
Jaguar en el Santuario de Vida Silvestre Cockscomb Basin. Esto nos 
permitiría estar solos por un período prolongado y lejos del cartel. También 
nos proporcionaría un entorno tranquilo y contemplativo. El tiempo a solas 
nos ayudaría a crear una solución a largo plazo para los problemas 
personales de Zander con este cartel. También esperaba tener a Zander 
solo para mí en la selva tropical. Estaba siendo egoísta y no me 
importaba.


	 Para aquellos que quieran saber, la Reserva Jaguar fue alentada por 
un hombre llamado Alan Rabinowitz como un santuario para proteger al 
Jaguar y otros animales nativos. Ahora iba a ser también nuestro 
Santuario. Al menos mientras podamos disfrutar o quizás tolerar cualquier 
cosa que la naturaleza nos ofrezca. Esta tierra estaba restringida a la caza, 
la pesca, la tala o cualquier otro tipo de destrucción del hábitat. Esta 
reserva de jaguares ofrece increíbles rutas de senderismo a través de una 
exuberante selva prístina llena de vida silvestre, ríos y cascadas, reptiles e 
insectos. Zander y yo teníamos la esperanza de que también nos 
permitiría estar a salvo de nuestros enemigos y las distracciones de la 
civilización.


	 Cuando llegamos al Santuario, evitamos la entrada principal y las 
principales rutas de senderismo y caminos dentro de la Reserva. No 
queríamos estar expuestos a la posibilidad de encontrarnos con nuestros 



enemigos. No nos destacaríamos ya que había muchos otros naturalistas 
con mochilas caminando por esta tierra preservada. Solo era cuestión de 
aislarnos lo más posible, así que nos adentramos profundamente en la 
Cuenca Cockscomb, donde habría menos gente pero no tanto como para 
destacar como los únicos que podrían ser detectados por la tecnología de 
los cárteles.


	 Una vez que llegamos a un área donde nos sentimos seguros, 
armamos el campamento. Decir que era un lugar hermoso no le haría 
justicia a este sitio. Nuestro nuevo hogar en la jungla era un lugar de selva 
tropical relativamente abierto con un denso dosel de árboles para 
protegernos del espionaje desde arriba, pero con muchas áreas abiertas 
que permitían que la luz del sol de la tarde llegara al suelo. El arroyo en el 
que estábamos acampando era prácticamente un río pequeño, y eso 
promovía muchas brisas que podíamos sentir que pasaban sobre el arroyo 
y hacia nosotros.


	 Zander dijo que estaba complacido con nuestro nuevo hogar, pero 
se preguntaba si teníamos que preocuparnos de que los jaguares se 
enojaran porque estábamos invadiendo su territorio. Dije que ya tenía todo 
resuelto y señalé el enorme jaguar que salía del borde de la jungla de 
nuestro claro. Zander saltó un poco al verlo, pero rápidamente razonó que 
yo había causado que esto sucediera. Entonces mi Jaguar vino hacia mí, 
frotó su cabeza contra mis piernas y luego se acercó a Zander e hizo lo 
mismo.


	 Le dije a Zander que había llamado a mi Jaguar Ahau-Kin, conocido 
en maya como el Señor Jaguar. Él sería nuestro protector mientras 
estuviéramos aquí, e incluso si va y viene, lo cual hará, siempre cuidará de 
nosotros. Zander estaba encantado, se agachó y acarició a Ahau-Kin, 
quien luego le lamió la mano.


	 No sé ustedes, fieles lectores, pero me gusta mucho Jaguar Preserve 
y todos los lugares en los que hemos estado en Belice durante Matt's 
Vision Quest. Parece estar encontrándose a sí mismo hasta este punto, y 
apuesto a que esto es solo el comienzo de su transición. Espero que 
puedas unirte a nosotros en el episodio siete para ver a dónde los llevará 
su búsqueda a él y a Zander. 




